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l. COMENTARIOS* 

EL CLIMA DE LA TRAICION (The Clirnate of Treason) 

Anclrew Boyl e, Hutc hison and Co, Londres, 1980 , segunda edición. 

n Mayo de 1951 el Servicio Seci-eto Británico sufrió un golpe demoledm. Uno 
de sus agentes ele mayor· confianza - -encar·gaclo del enlace con la CIA en Was­
hington y dotado ele un salvoconducto que le permitla ingresar· a las zonas res ­
tr'i ngidas ele edificios oficiales en la ca pit al norteamer·icana - y un funcionario 
diplomático ele alto rango, también estacionado en ese momento en Washington, 

huyernn a la Unión Soviética en vísperas ele ser interrogados por sus posibles relaciones con 
Mosct:1. 

Eran Guy Bu rgess y Donalcl Maclean. Su fuga causó sensación en tocio el mundo, desa ­
creditó a los servicios ele int eligencia ele Lonclr·es, afectó a sus relacion es con la CIA y otr·as 
agencias de seguridad nor-teamericana -en forma tan adversa que nunca quedó enterame nte 
reparada -- y tuvo en duros aprietos al gobierno conser·vaclor de Harolcl M2cMillan, quien, 
impr·udentemente, se sintió impelido a defender· en el Par-lamento al Servicio Secreto y a soste­
ner qu e "no había un tercer· hombre" en el equipo de los traidor es. 

Par-a apreciar en toda su magnitud el desastre que tuvo el M15, es necesario recordar la 
época. Corría la etapa inicial de la guerra de Corea, el maccarthismo era muy fuer·te en Estados 
Unidos y una fu ei-te corriente antisoviética dominaba tanto en el Congreso como en el pueblo. 
Existia la creencia equivocada ele un secreto de la bomba atómica que los ,·usos buscaban por 
medios ilícitos. Como dice un comentarista ele la época: "la mayor· parte ele los nor·teamerica ­
nos miraban debajo de la cama cada noche para ver· s i no habia ali í un agente comunista". 

* N. de la D. Bajo este título se publica aquellos apor·tes ele colaboraclor·es eventuales que 
Revista de Marina recibe con mucho agr·ado y esti mula consecuentemente, así 

como otros que sugiere a comentaristas amigos, para ilustr·ar· a nuestros lectores sobre librns de 
es pecial interés. 



784 REVISTA DE MARINA 6/81 

En esas condic iones se comprobaba qu e dos hombres de confianza británicos eran agen­
tes co mu nis tas y qu e hab ían t enido a su al cance parte el e ese secreto (qu e, por otra parte, no 
e1·a un a fórmula escrita en pape l ele seda, si no un a serie el e procedimi entos el e laboratorio qu e 
reque rían, más qu e co nocimi entos, ca pacidad econ ó mic a). 

En enero el e 1963 el desastre ad qui rió todav ía mayores proporciones. Harolcl Ph ilby, 
más conocido por su apodo el e K im, qu e había si cl o desped ido d el Servic io Secreto a ra iz del 
escándal o anterior y reincor porado poco d es pués, hu yó del Uban o - donde estaba estacio­
nado a través d e las montañas el e Anatolia, llegó a Moscú y di o una confe1·encia de prensa 
jac tándose de ser ccronel de la KGB y el e hab er tl"aba jado para e lla desd e la década del 30, 
cuando ingresó al Secret Se1·vice . 

Todo esto es, hasta ci er to punto, histo r ia antig ua. Se ha dicho muchas veces. El méri to 
de And1·ew Boyle , el pe1·iodi sta -escri tor qu e el año pasado causó se nsación en Gran Bretaña 
con sus revelaci ones, ha co nsisti do en profu ndizar la investi gació n en busca de las causas que 
ll evaron a Burgess, MacLean y Ph ilby a trnicionar a su patria. Al hacerlo, d esc ub rió a un cuarto 
y un quinto homb re; el cuarto, si 1· Anthon y Blunt, es un envejecido est eta qu e ll egó a ser el 
encargado de la col ección de pinturas d e la Reina. No hay cert eza sob1·e e l nomb re del quinto, 
aunqu e va rios , poi· el so lo hec ho el e habe1· hecho la ac usación, se han anticipado a confesar 
com pl icidades insospechadas y graves. 

El obj ~to de Boy le, sin embargo , no era poner en evi dencia a Blunt, aunque ha ya sanea­
do la Corte al hacer lo. Lo qu e él qu ed a era descub1·i1· por qu é un g1·u po rela tivamente nume­
roso d e jóvenes inte lectual es , de si tu ació n aco modada y a veces próspera, pert eneci ent es a lo s 
c írculos do minantes del país, pudi ero n conv erti1·se en traidores. 

Tocios los nomb rados fu ero n al umn os de Cambridge al1·ededo 1· el e 1930. Todos vivieron 
la crisis económica de Occid ent e en aq uel los años - lo qu e torna al lib ro es peci al mente úti l en 
momentos en que emp ieza otrn, tambié n devastadora - tocios se mov ían en los clubes se lectos , 
t enían acceso t elefónico y perso nal a los más altos personaj es de Wh ite ha ll . Eran mi embros d e 
lo que en Gra n Bretaña se llama e l circulo de la old School Tie, es deci1·, los que, por haber 
estud iad o en un colegio det erminado, ti enen derecho a ll evar tocia la vi ci a ci e1·tos colores en su 
co1·bata. 

Todos -- esta es la clave -- se ha lla ban prot egidos po r la convicción de que un hombre 
venido de esta familia v formado en este colegio no puede ser malo. Ello fue lo que impulsó a 
MacMillan a su inoportuna defe nsa, porque é l tambié n lle va ba la misma corbata. 

En 1930 y los años siguien t es , esos jóvenes vivían entr e las ruinas, aparent emente i1-repa ­
rables, de la civili zac ión occid ental, d estruida por la cri sis. Esta ba c laro qu e no fun cionaba y 
era necesari o buscar a lgo qu e la ree mpla zara . Lo enconti-aron en las páginas de los fo lletos 
ma1·xistas. En la URSS existía una soci ed ad que, poi· no haber sido aún probada, pod ía sost e­
ner que estaba lib1·e d e las taras liberales. 

Tocio ell o, más un vicio común qu e los un ía y qu e ern la homosex ualidad (en ciertos 
casos la bisexualidad, po1·qu e Philb y casó tres veces ) conformó el clima ele la t ra ición . Ninguno 
rec ib ió paga pos sus servicios. Tampoco la neces itaba n. Eran, si no ri cos, por lo menos acamo· 
dacios . 

El lib ro de And1·ew Boy le, qu e no parece habe1· ll egado en caste llano a Chil e, se lee con 
facili dad y deja ense11a nzas profund as . No hay entre nosotros ci rculas cer rados que usen la 
misma corbata, pero es ve rd ad qu e res ulta difícil d esconfi ai- de l amigo de toda la vi da. La URSS 

ha pe1·dido el at ract ivo virgina l el e sus prim eros años y ahora se sabe con cert eza qu e no es la 



LIBR O S 785 

soluc ión. La sociedad occidental ha adquirido un impulso qu e a veces parece excesivo, pero 
está entr and o en un periodo de honda depresión 

Elementos parec idos dominaba n el escenario de los años 30 . Hoy en d ía, si no exist e el 
ca nto d e si1·e na del com unismo, d esacreclitaclo poi compl eto en Eu1opa, dond e siempre encon · 
tró su ambiente más propicio, sigLien existiend·1 las tendencias aná1quicas, como las qu e genera 
el terrorismo, y que, sin aport ar solución alguna , aseguran que todo está pod1 ido Y qu e hay 
que destr uir desde las bases para empezar el e nu evo 

11. PRESENTACIONES* 

LA AVENTURA CHILENA DE DARWIN 

Sergio Villalobos R. 
Ecl Andrés Bello, Santiago, 1974 , 103 págs , S 300. 

Charl es Darwin, cuando aun era un jo· 
ve n ele ve int iún años, inicia su via je a Havés 
del mu ndo a bordo del be1·gantín Beagle, al 
té1·mino del cual publicó, en 1859 , El origen 
ele las especies. En lo expuesto en u na obra 
post erior (187 1), denominad a El origen del 
hombre, cie1·tamentc tuvo una impo rtancia 
dec isiva la visión qu e ex per im entó el e los 
indios del Chile austral 

Llega a nu estro actual t er·ritorio a tra · 
vés del Canal de Beagl e. A su paso por éste 
conoció a algunos de los habitantes el e la Isla 
de Ti er ra del Fu ego , qu e consid e,-ó era e l 
pueblo más primiti vo d e la ti erra; desde al li' 
el buqu e se dirigió a Valpara(so , arribando 

José M. P~avasal 
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cil 23 el e ¡ulio el e 1834. Du ra nt e la perman encia en el pu ert o, e l joven natur alis ta recorre el 
Va lle Cenual y visita Sant iago; vuelve enfermo a Valparaíso, permaneciendo postrado un mes. 
El barco regresa al su1· y recorre el archipiélago ele Chiloé ; lu ego zar pa a Valclivia, dond e expc· 
1·im entan lo que es un t err emot o. Retornan a Valpa ra íso y en un viaje al Non e Ch ico Darw in 
va a los yaci mientos mineros; conoce en ellos los métodos ele ex plotación y la ru deza ele las 
faenas ele los pi r·quineros el e la zona Al com enzar 1835 ab,rnclona las costas chilenas con 
rum bo a El Cal lao. 

Como resu ltado el e su es tada en nu es tro país publica en Londres , en 1846, e l p1·ime1· 
estudio ci ent ífico realizado sobre la cort eza terrestre el e Chil e , y po r e llo se I,! con sidera como 
el inic iador ele los estudios el e geología ele nu estro territorio. 

La obra ele Se1·g io Villa lobos nos mu estra un cuadro del ambi ent e, la vicia y la na tur aleza 
qu e en su per·manencia en Chil e conoce el ci enúfico ingl és. Fue este viaje para é l una ex peri en· 
cía inolv idab le, plena el e situaciones singulares qu e le permit iero n, en su encuentro con e l am · 
bient e y con el ho mb r·e, d esarrollar la teoría que causada una revo luci ó n en los medios ci entí· 
ficos y r·e li gi osos ele la época. 

* N. de la D . Corta reseña d e algunas de las obras disponibl es en e l mercado de libros nacional, 
cuyos temas rondan o caen en el campo de las pr efer·e ncias ele nuestros lector·es. 


